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" ... El misterio del principio de todas las cosas es insoluble para 
nosotros, y debo contentarme con ser, por mi cuenta, un 
agnóstico. " 

Charles Darwin, 1876. 
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Resumen. 

La temperatura ambiental es el fac tor que influye de manera directa sobre la temperatura 

corporal de los lace11ilios. Mecanismos conductuales y fi siológicos so n utilizados por las 

lagartijas para termorregular. Se han reali zado una serie de trabajos sobre la ecolog ía 

térmica en las familias Phrynosomatidae y Polychrotidae, principalmente, siendo escasos 

los estudios realizados en otras familias. Se estudió la ecología térmica de la lagart ija 

Xenosaurus rectocollaris que habita en un chaparral al NE del estado de Puebla, México. 

Se capturaron un total de 40 organismos, a los que se les registró la longitud hocico-cloaca 

(LHC), longitud total (L T), peso, temperatura corporal (Te), temperatura del aire (Ta) y 

temperatura del sustrato (Ts) donde fueron encontrados. Para todos los análisis estadísticos 

se tomó una n = 40. La LHC para esta población promed ió 88.83 ± 1.53 mm , la L T y el 

peso promediaron 166.6 ± 3.11 mm y 17.11 ± 0.53 g respectivamente. La Te promedio 

para estos organismos fue de 22.63 ± 0.39 ºC. La Ta y Ts promediaron 19.96 ± 0.36ºC y 

20.15 ± 0.35 ºC respectivamente. No se observaron diferencias entre la temperatura 

corporal de machos y hembras, ni entre las estaciones. La Te estuvo positiva y 

significativamente correlacionada a la Ta y a la Ts dónde se encontraban las lagartij as (Te 

= 8.852 + 0.6898 Ta; n = 40, r = 0.624 , P < 0.0001; Te = 8.4229 + 0.7046, r = 0.632, P < 

0.0001 , respectivamente) . Estos resultados sugieren que Xenosaurus rectocol/aris presenta 

una tendencia hacia el termoconformismo. 

Palabras clave: Xenosaurus rectocollaris, Ecología térmica, Termorregulación , 

Termoconformismo, Temperatura corporal, Reptilia, Xenosauridae, Puebla, México. 



Abstract. 

Environrnental ternperature is a factor that infl uencc direetly on liz::i rd body temperaturcs. 

Behaviorals and physiologicals rnechani srn s are utili zed by the li zads fo r thermoregulation . 

Stud ies on therrnal ecology has been done in Phrynosomatidac ::ind Polychrotidae li zard 

farn ili es. There are few studies on thi s tapie done performed in others li zard fam ilies. 

Thermal eco logy in a population of the li zard Xenosaurus rec1ocollaris that occur at NE 

Puebla, Mexico was studied. Mean snout-\·ent length (SVL) and body mass (Brn) were 

88.83 ± 1.53 mm and 17.11 ± 0.53 g respectivel y. Average body temperature (Tb). air 

temperature (Ta) and substrate temperature (Ts) were 22.63 ± 0.39 ºC. 19.96 ± 0. 36 ºC 

and 20.15 ± 0.35 ºC respectively. The body temperature did not differ between males and 

females , neither arnong stations. Tb was significantly and pos iti vel y re lated to Ta and Ts 

where lizards were found (Te = 8.852 + 0.6898 Ta; n = 40. r = 0.624, P < 0.000 l ; Te = 

8.4229 + O. 7046, r = 0.632, P < 0.000 l. respectively). This results suggested that 

Xe nosaurus rectocol/aris seem to be a thermal conforrnist specie. 

Key word: Xenosaurus reclocollaris , Thermal eco logy. Thermoregul ation, Termal 

conformity, Body temperature, Reptilia, Xenosauridae. Puebla. Mc:-;ieo. 



Introducció n. 

La tcmpcratu1«1 es un factor ambiental que influye de manera directa en la temperatura 

corporal de los laccrti li os (Zug et al., 200 1 ). Esta temperatura corporal puede ser regulada 

por mecani smos conductuales y fi s iológicos debido a las variaciones diarias, estacional es y 

geográficas en la temperatura ambiental (Huey y Slatk in , 1976; Hertz y Huey, 198 1; 

Bauwens et al. , 1996 y Belliure et al., 1996); estos mecani smos son utili zados por las 

lagartij as para mantener intervalos de temperaturas corporales máximos y mínimos en los 

que puedan estar ac ti vas (Ball inger et al., 1970; Huey y Pianka, 1977; Huey y Bennett, 

1987; Sinervo y Ado lph , 1989; Brown 1996; Lemas-Espinal et al., l 997a; y Anguilletta el 

al., 1999). 

Los trabajos reali zados por Cowles y Bogert (1944) y Bogert (1949a y 1949b) han sido Ja 

base de la mayoría de los estudios sobre Ja terrnorregulación en lagartijas. Desde entonces 

se han reali zado una serie de trabajos sobre terrnorregulación en lacertilios entre los que 

podemos destacar los estudios que relacionan la terrnorregulación con Ja fisiología 

(Dunham el al., 1989; Sinervo y Adolph, 1989, 1994; Sinervo, 1990 y Benebib y Congdon 

1992), así como estudios ecológicos y evoluti vos que tratan de explicar la temperatura 

corporal que presentan las lagartijas ac tualmente (Ballinger et al., 1970; Waldschmidt y 

Tracy, 1983; Hu e y y Bennett, 1987; Grant y Dunham, 1988, 1990; Smith el al. 1993 y 

1994a; Lemas-Espinal y Ballinger, 1995; Lemes-Espinal et al., 1997a y 1997b). En la 

actualidad se cons idera que la terrnorregulación es un factor importante que puede explicar 

las diferentes características de hi storias de vida como son la madurez sex ual, tamaño de las 

camada o de la puesta, tasas de crecimiento de las crías y sobrev ivencia, entre otras 

(Stearns, 1976, 1992; Beuchat y Ellner, 1987; Sinervo y Adolph, 1989; Sinervo, 1990; 

Adolph y Porter, 1993 y Anguilletta et al. , 2000). 



La ma yoría de los estud ios que tra tan aspectos de tcnnon egul<1ció11 se h;111 rc:ili 1.ado 

principalmente con lagartijas de la famil ia Phrynosornatidac (Lcmos-Espinal e l uf.. 1 '!'!:l. 

i 997a, l 997b, l 997c, l 997d , l 997e; Smith el uf. , 1993 ; Sm ith y B:illi ngc r. l 994a, 199-lb, 

1995; Lemos-Esp inal y Ballinger, 1995 y Andrcws el al. , 1999) y Polychroticlac (Ba llingcr 

el al., 1970; Huey, l 974; Huey y Webster, 1976; Hertz, 1981; Hertz y Huey, 198 1; Hertz. 

l 992a y l 992b; y Hertz el al., 1994), siendo sólo unos cuantos los trnbajos reali zados con 

lacertilios pertenec ientes a otras familias (Brown, 1996; Lemos-Espinal el al ., l 997f; 

Angu illetta el al. , 1999; Autumn et al. , 1999 y Keamey y Precia\ ec, 2000 y Villamar

Duque, 200 l ) y cas i nulos en la fa milia Xenosauridae (Lemos-Esp in al el al. l 998). 

La fa milia Xenosauri dae comprende dos géneros, Sh i11 isaurus con una sola espec ie 

distribuida en la parte suroriental de China (Hu et al. , l 984; \\·u y Huang, 1986) y 

Xenosaurus que es un género americano con seis especies (Xenosa urus gra11dis. X 

newmanorum, X plalyceps, X phalaroanthereon, X p e11ae y X reclocollaris) , que se 

distribuyen desde Tamaulipas, México hasta Guatemala (Lynch y Sm ith , 1965; Kin g y 

Thompson, 1968; Smith e lverson , l993; Ballinger el al., 1995; Pérez Ramos et al. , 2000 y 

Nieto Montes de Oca el al., 2001). Estas lagartij as presentan húbitos sec reti vos, por esta 

razón existen pocos estudios sobre este género (Sm ith y Laufe, 1945; Ban-ows y Smith, 

1947; Fritts, 1966; Ballinger et al., 1995; Lemos-Espinal et al., l 997g y l 998 ; Smith el al., 

1997; Cooper el al., 1998; Rojas-González, 1999; Lemos-Espinal y Rojas-González, 2000) . 
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Antecedentes. 

l\ugert ( l 949a y l 949b) l'uc uno de los primeros en in vest igar aspectos ele tc rm orregul ació1 1 

en lacertili os ele los géneros Sceluporus y Cnemidophurns. encontrando una re lación entre 

la temperatura corporal y e l co mportami ento, influenc iados estos por la temperatu ra 

ambi ental; as í mi smo menciona que la temperatura corporal es una característica 

co nservati va entre los diferentes taxones de lagartij as. Posteri ormente Brattstrom ( 1965) 

rea li zó un a revi sión sobre la termorregulación en varios grupos ele reptil es, mencionando 

que ex iste un rango de temperatura en lacertilios que osci la entre los 11 y los 46.4º C. 

Ba llinger y co laboradores (1970) encontraron diferencias en la temperatura corporal de 

Ano/is limiji-ons entre la temporada seca y la húmeda. Huey y S latkin ( 1976) menci onan 

que la termorregulación en los lacerti lios puede variar de forma proporcional, según los 

cambios ele la temperatura ambienta l. Hertz y Huey ( 1981 ) encontraron variaciones en la 

conducta termorregulatoria de Ano/is debido a la diferencia entre los factores ambientales 

de los diferentes hábitats. 

Has ta la fecha existen una gran cantidad de estudios sobre la ecología térmica realizados en 

lagartijas de la familia Phrynosomatidae ; entre estos trabajos podemos mencionar los de 

S inervo y Adolph ( 1989 y 1994), quienes mencionan que el ambiente térmico puede influir 

en e l crecimiento corporal de Sceloporus graciosus y Sceloporus occidentalis. Smith y 

co laborado res ( 1 993 ), al estudiar la eco logía térmica de Sceloporus scalaris encontraron 

que los machos presentaron una temperatura corporal mayor en comparac ión a las hembras. 

Smith y Ba llinger (l 994a) no encontraron diferencias en la temperatura corporal entre 

machos y hembras de Sceloporus jarrovi y mostraron que el promedio de la temperatura 

corporal para es ta lagartij a fue ele 3 l.8º C. Smith y Ballinger ( l 994b) observaron en 

Sceloporus virgalus que las hembras grávidas tuvieron temperaturas corpora les más baj as 



que las hembras 110 g1-áv idas. Lemos- l ~s pin~il y llalli ngc 1· ( i 'l ')::i ) 111c11c101wrtlll que· 

Sceloporus gra11 1111ic11s mantu vo una tcmpnatura corpo ral s i111 ila r en dos siti os con 

dife rente e levac ión (3700 y 4400 msnm ). Sm ith y Balli nger ( 199::i) enco ntraron que las 

hembras de Urosaurus ornalus presentaron una temperatura corporal promedi o menor a los 

machos. Lemos-Espinal y colaboradores ( l 997a) demostraron que Sceloporus gadoviae 

presentó una temperatura corporal mayor durante la época seca del a11o. Le mos-Esp inal y 

colaboradores ( l 997b) observaron que los machos de la lagartij a Sceloporus mucronatus 

mucronatus presentaron temperaturas corporales mayores a las hembras. Lemos-Es pinal y 

colaboradores ( I 997c) no observaron diferencias en la temperatura prefe rida (34º C) de 

Sceloporus ochoteranae que se encontraban en diferentes hábitats y elevaciones. 

Desde que Taylor (1949) describió el microhábitat de Xenosaurns grandis. indicando que 

habita entre las grietas de las rocas , han sido pocos los estudios realizados con este género. 

Entre los trabajos que destacan, encontramos aquellos que han examinado caracterí sticas 

anatómicas (Smith y Laufe, 1945; Barrows y Smith , 19-1 7), tamaiio de la camada (Fritts. 

1966), ta lla de neonatos y proporción de sexos (Lemos-Espinal y Rojas-Go nzález, 2000) . 

algunos aspectos conductuales sobre cuidado parental (Lemos-Espinal el al., l 997g). 

quimiorrecepción (Cooper et al. , 1998 y Rojas-Gonzál ez 1999) y d imo rfi smo sex ual (Srni th 

et al ., 1997) principalmente. 

Unicamente se conocen aspectos sobre la ecología térmi ca de X<! nosaurus grane/is y X 

newmanorum. Ballin ger y colaboradores (1995 ). obsen aron una tendencia 

termoconformi sta en X grane/is, así como una probable conducta tigmotérmica deb ido a la 

ausencia de la exposic ión al sol. Por otra parte menci onan que la temperatura máx ima 

crítica para esta pobl ac ión varió de 36.4 a 39 ºC. 

6 



l .emos-l:spi nal y eo labornclmes ( 1998). observaron que hubo una l'uene correlación entre la 

temperatura del 111i croc lirna y la temperatura corpora l presentada en Xeno.1·0111·11s 

ne1t1manun1m. Por otra parte, mencionan que esta lagartij a presenta pocas oportunidades 

para aso learse y elevar su temperatura corporal por mecani smos concluctuales, ciando un 

carácter termocon fo rrn i sta. 
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Descripción del organismo de es tudio . 

. \ .enusaurns re c:tocollaris fue desc ri ta rec ienteme nte por Smi th e lverson ( 1993); se 

caracteri za por presentar una banda recta a manern ele co lLtr que atra viesa el cue ll o : 

presenta una co loración dorsa l de fondo de co lor blanquec ino, es ta co loración se extiende al 

1·csto de l cuerpo llegando hasta la co la ( fi gura 1 ). El vientre no presenta marcas obscuras y 

presenta de 1 9 a 23 !amelas bajo el cuarto dedo. La presenci a de la banda recta a manera 

de co ll ar da el nombre a la especie ; esta lagartija habita entre las grietas que forman dos 

rocas aplanadas o bajo rocas cubiertas por pequeñas sucu lentas (figura 2) . 

Figura l. Vi sta superior de Xenosaurus rectocollaris. Fotografia tomada por \Voolrich-Piil a. 
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Figura 2. Xenosaurus rectocollaris en su microhábital. Fotografia tomada por Woolrich-Piña. 

iZT. 
X rectocollaris es una lagartij a pobremente estudiada, únicamente se remite a un trabajo 

sobre historia natural (Lemos-Espinal el al., 1996). Esta especie aparece en la Norma 

Oficial Mexicana NOM-059-ECOL-l 994 como rara y endémica a México; a pesar de 

presentar una gran importancia a nuestro país, se sabe poco de estos organismos. 

Debido a que los conocimientos sobre la ecología de Xenosaurus rectocollaris son escasos, 

este trabajo pretende generar un mayor conocimiento de la ecología térmica en estos 

organismos, el cual será útil para proponer planes de conservación sobre esta especie y el 

género. 

9 U.N.A.Jll CAMPUS 



Descripción del área ele estudio. 

l.orn!idad. 

Ll úrc:a ele estudio se locali za al noreste del estado ele Puebla. en las cercanías ele Chapu lc:o. 

a 18º 4 1' N y 97º 2 1' W (figura 3), a 8 km ele la línea divisor ia ele los estados ele Pueb la y 

Veracruz, sobre la carretera federa l 150 Tehuacán-Orizaba. Se encuentra a una altitud que 

oscila entre los 2100 y los 2320 msnm aproximadamente y presenta un clima templado seco 

(García 1981 ). 

Edafología. 

El tipo ele suelo corresponde a Feozem calcáreo con algunas zo nas háplicas ; presenta una 

profuncl iclacl no mayor a los 100 centímetros limitante con roca. Su perfil muestra una 

textura que osci la ele fina a mediana con forma de bloques subangu lares de tamaño grueso ; 

se observan fases físicas líticas y líticas profundas. Este suelo se clasifi ca como arci lloso 

debido a su composición, ya que se conforma de 48 % arcilla, 18 % limo y 34 % arena. 

Fisiografía. 

La provincia fi siográfica pertenece a la Sierra Madre del Sur. esta prO\·incia comprende 

siete subprovincias que son: Cordillera Costera del Sur, Mixteca Alta, Sierras y Valles 

Guerrerenses, Sierras Centrales de Oaxaca, Sur de Puebla, Llanuras Morelenses y Sierras 

Orientales, siendo esta última la que corresponde específicamente al área de estudio. Esta 

subprovincia desciende en sentido sureste desde la región ele Orizaba, Veracruz hasta 

Salina Cruz, Oaxaca; penetrando al este de la cuenca de Tehuacán. 

Geología. 

La geo logía corresponde a rocas sedi mentarias y volcanico-sed imentarias pertenecientes al 

cretácico inferior y superi or. En las cercanías hay una li gera transici ón de rocas ígneas 

intrusivas. Se observa una asociación de rocas calizas-lutitas que son de gran importancia 

10 



par-a los orga ni smos de estud io, ya que estas la gartij as hab itan entre las grietas que l'orn1an 

las rocas antes mencionadas. 

Hidrología, 

Corresponde a la región hidro lógica "Papaloapan". En esta zona, las corri entes tienen una 

disposición radial y paralela controlada por las elevaciones de la Sierra Madre Oriental y el 

Pico de Orizaba. Los ríos que abastecen esta región son el "Papaloapan" y e l "Jamapa". El 

prime r río se ori gina en la Sierra Madre de Oaxaca y el Nudo Mixteco, tomando como 

afluente algunos ríos del sur del estado como los ríos Zapotitl án, Hondo, y Comulco 

principalmente. Esta zona presenta un rango de escurrimiento de 1000 mm anuales. El 

segundo río nace en las faldas del Pico de Orizaba y com prende una pequeña porción del 

oriente poblano ; el rango de escurrimiento en este lugar va de 500 a 1000 mm anuales. 

Vegetación. 

El tipo de vegetación corresponde a un chaparral dominado por Opuntia spp. y Yuca spp. 

así como algunas agaváceas; también se pueden observar di spersos algunos encinos enanos 

(Quercus sp. , Rzedowski 1988). En las cercanías del lugar, predominan bosques de 

Quercus spp. , as í como algunas zonas de cultivo (Zea mays, principalmente). 

11 
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Figura 3. Mapa de la zona de estudio. Escala 1 :50 000. 
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Objetivo Gc11cral: 

Co11l!"ibuir al conoc imiento de la cco logia té rmi ca de una pob lac ión de: la lagartija 

Xenosaurus reclocollaris en un chaparral de l NE de l estado ele Puebl a. 

Objetivos Particulares: 

Demostrar si ex isten diferencias significati vas entre la temperatura corporal ele 

machos y hembras de X rectocollaris. 

Demostrar si ex iste una relación entre la temperatura corporal y la longitud hocico

c loaca de esta especie. 

Demostrar si existe una relación entre la temperatura corporal y el peso co rporal de 

estas lagartijas 

Determinar si existe una relación entre la temperatura corporal de X rectocollaris y 

la temperatura del a ire. 

Dete rminar si ex iste una relación entre la temperatura corporal ele estas lagartij as y la 

temperatura del sustrato. 

Demostrar si ex isten diferencias en la temperatura corporal entre el verano y e l 

otoño. 

Determinar si X rectocollaris muestra tendenci as hacia la termorregul ac ión o hac ia 

e l termoconformi smo. 

13 



Materia l ~ · Método. 

L'cología térmica. 

Por cues ti ones logísticas, só lo se rea li zaron 5 salidas a la Lona de cswdio durante los meses 

de Mayo, Junio , Ju lio y Nov iem bre del 2000 as í como en Nov iemb re del 200 1. Se proced ió 

a ex traer de las grietas e l mayor número posibl e de lagart ijas de la especie X rectocol/aris. 

Después de la captura del organi smo se le registró la temperatura corporal (Te, temperatura 

cloacal), así como la temperatura del aire (Ta, bulbo a la sombra J.O cm por encima del 

sustrato ocupado por la lagartij a) y la temperatura del sustrato (Ts. bu lbo a la sombra sobre 

el sustrato ocupado por la lagartija) utilizando un termómetro de lectura rápida (rango 0-

SOºC, gradado cada 0.2ºC). Todas las lagartijas que requirieron un mayo r esfuerzo de 

captura (> 2 min.) fueron excluidas de los registros de temperatura . So lo se uti li zó un dato 

de Te, Ta y Ts por cada lagartij a para tener una independencia es tadística de los datos . Los 

datos de la temperatura ambiental fueron obtenidos de la s íntes is climatológica del estado 

de Puebla (INEGl, 1987). 

Talla corporal. 

A cada lagartija capturada se le tomaron los siguientes datos : longitud hocico-cloaca 

(LHC) y longitud total (LT) utilizando una regla de plástico transparente; el peso fu e 

registrado uti !izando una peso la de 1 O o 50 g dependiendo del tamaiio del organismo; sexo 

y hora de la captura. 

Estadísticos. 

Se aplicó una prueba de estadística no paramétrica (Kru skall-\Vallis) para conocer s1 

ex istían diferencias entre la tall a y peso corporal en ambos sexos . Para determinar s i se 

presentaron diferencias signific at ivas entre la temperatura corporal de los dos sexos, así 

co mo entre las dos estaciones en que se reali zó el estudio (verano y otoño) se aplicó un 
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an:tli sis de co\·arianza (/\NCO V.'\ ). to111ando como covariablc el ractor 111as correlac ionado 

con la Te. en es te caso, la Ts. l'ara dctc r111inar si ex ist ió una correlació n entre los obje ti vos 

particulares 2. 3, 4 y 5 se ap li có un aná li sis de corre lac ión ele Pcarso n. Para todos los 

aná li s is estadísticos, a excepc ión del análi sis no paramétrico, e l va lor de n = 40 fue tomado . 

Tendencias termorregulatorias. 

Por último, para comprobar las tendencias termorregu ladoras o termoco nformi stas se apli có 

e l criterio ele Huey y Slatkin ( 1976) quienes mencionan que una espec ie es 

termorregulaclora cuando el valo r de la pend iente de la regresión lineal de la Te sobre la 

temperatura ambienta l (Ta ó Ts) es cero o cercano a este; cuando una especie es 

termoconformi sta el valor de la pendi ente es uno o cercano a é l. 
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Res ultad os. 

Talla corJ1oral. 

Se capturaron un total de 40 lagart ijas de la es pecie .\'enosauru.1· r.: c1ocolloris. ele los cuaks 

22 fu eron hembras y 18 machos. La Ll-I C y e l peso promedio para esta poblac ió n fu e ron el e 

88 .83 ± 1.53 mm (rango 59 -1 03 mm) y de 17. 11 ± 0.53 g (rango 8-23 g) respecti vamente . 

no encontrándose d iferencia s s ignificat ivas entre la Ll-IC ele los mac hos y las he mbras (1-1 = 

0.296, g. I. = 1; P = 0.586, figura 4), ni entre e l peso (1-1 = 0.760, g. l. = 1; P = 0.383. figura 

5) de los mi smos. 
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La fi gura 4 muestra la LHC de los machos y las hembras de la lagan ija Xenosa11rus recrocallaris. (ver texto). 
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En la fi gura 5 observamos el peso de los machos y las hembras de Xenosa11 r11s rectocollarís. 

Temperatura. 

La temperatura ambiental promedio durante 30 años ( 1950-1982) para este lugar es de 16.6 

ºC, sin presentar grandes variaciones a lo largo del año (rango 13 .8-1 9 .2ºC, figura 6). 

La Te de estas lagartijas promedió 22.63 ± 0.39ºC (rango 17 .6-26.4ºC). La Ta y Ts en la 

zona de estudio promediaron 19.96 ± 0.36ºC (rango l 5.0-24.2ºC) y 20.15 ± 0.35ºC (rango 

15 .6-25. OºC) respectivamente. 

La Te no estuvo relacionada con la LHC (figura 7, r = 0.1843 , P = 0.2547; Te = 18 .4 11 5 + 

0.04744 LHC) ni con el peso de las lagartij as (figura 8, r = 0.1643 , P = 0.3139; Te = 

20.5414 + 0.1217 P). 
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Figura 6. Temperatura promedio mensual para la zona de estudio. 

La Te presentó una relación positi va y significativa con la Ta (tigura 9, r = 0.624 , P < 

0.000 1; Te 8.8528 + 0.6898 Ta) y con la Ts (figura l O, r = 0.632 . P < 0.000 1: Te = 8.4229 

+ O. 7046 Ts) del microhábitat ocupado por cada lagart ij a. 

No se encontraron diferencias significativas en la temperatura corporal presentada entre 

machos y hembras (figura l l y 13; ANCOV A con la Ts como co\·:iriable f 139 = 0.0742. P 

= O. 78). ni entre las dos es taciones (verano-otoño, ANCOV A con la Ts corno covari able 

F1 .39 = 0.7883 , P = 0.38 , ver figura 12 y 14). 
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Figura 1 O. Correlación positiva y signi ficat iva entre Te y la Temperatura d<i sustra ro (Ts). 

Te = 8.4229 + 0. 7046 Ts, r = 0.632. P < 0.000 1. 
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Fi gura 12. ANCOV A donde no se observan diferencias significativas en la temperatura corpora l entre verano y otoli o. 

Fl ,39 = O 7883. P = 0.3 8. 
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Te ºC 

Hembras Machos 

La ti gura 13 muestra la temperatura corporal de machos y hembras. 

T. Ambiental ºC 
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En la figura 14 se observa la temperatura corporal rm.:sentada por los organismos cnt n:: las dos L" stacioncs en las que se 
rL:alizó 1..:I L: St udio . 
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Análisis .v Di srnsión. 

Al no presentarse una re lación entre la LHC y e l peso con la Te nos sugiere que la tall <1 

corporal de las lagartij as es independiente de la temperatura corporal presentada por las 

1111 smas; es decir que las lagartijas más pequeiias presentaron temperaturas corporal es 

s imil ares a los organi smos más grandes; esta tendencia también ha sido observad a en 

Sceloporus gadoviae (Lemas-Espinal el al. , l 997a) y en Xenosaurus newmanorum (Lemos-

Espinal el al. , 1998) . 

El promedio de la Te de Xenosaurus rectocollaris fue de 22 .63 ºC ± 0.39 ºC, temperatura 

corporal similar a la presentada por las especies Xenosaurus grandis y Xenosaurus 

newmanorum (Ballinger el al. , 1995 y Lemas-Espinal el al., 1998); siendo una de las 

temperaturas corporales registradas más bajas para lacertilios mexicanos (ver apéndice, 

cuadro l ). Tal vez esta similitud en el promedio de la temperatura corporal presentado en 

tres especies de Xenosaurus: X rectoco/laris, X grandis y X newmanorum se deba a una 

característica ancestral del grupo (Huey y Bennett, 1987; Garland Huey y Bennett, 1991 ; 

Harvey y Pagel , 1991) ya que los hábitats y las condiciones climáticas que imperan en las 

zonas donde ocurren estos organismos difieren entre si. 

Por otra parte, no se ha observado una conducta de asoleo en Xenosaurus. grandis ni en X 

newmanorum, esto quizás debido al hábitat que ocupan (Ballinger et al. , 1995 y Lemos-

Espinal et al. , 1998) y a los hábitos que presentan (Taylor 1949); ya que el encontrarse 

dentro de las gri etas (ocasionalmente asoman la cabeza, sin llegar a sacar más de la mitad 

del cuerpo. Lemos-Espinal, comunicación personal*) y la existencia de una ampli a 

cobertura vegetal (imperante en estas localidades), son factores que impiden que estos 

El Dr Julio Lemos Espinal ha trabajado aspectos de ecolog ía térmica e hi storias de vida en espec ies 
pertenecientes al género y en otras especies de lacert ilios. 



d11 1111<1ks lomen como t'u c: nt c de: c;ilu r Id radi cic ión di1·c:c l;1 del sul: e':' dc:ci r_ se pc: riudic;1 l;1 

tc:r rnoJTc:gulación por una com binac ión entre háb itat 1- húbito,; que· prc'Se ntan los organisnws 

(Zug 1993)_ Posib lemen te estos ani males tornen co1110 l'ucnll'> ;dternati l"<ts de calo r L1 

conducc ión y la convección (Porter et al __ 2000) ele la tcmpcra lll ra de l microc li 111a_ 

confiriéndo les una tendencia termoconfor111 ista_ 

Durante el estudio, se observaro n a tocias las lagartijas completamcrne dent ro de las gri etas_ 

Si n embargo, la capacidad de Xenosaurus rectocol/aris para mantener su temperatura 

co rporal superi or a la temperatura ambiental pueda deberse a que estos organismos 

expongan alguna parte de su cuerpo fuera de la gri eta para asolearse directamente (esta 

tendencia a sacar parte del cuerpo ha sido observada en otras especies dentro de l género: 

Lemos-Espinal, comunicación personal y observaciones propias). y:i que la disponibilidad 

de una radiación directa del sol es mayor que en el hábitat ele las otras dos especies del 

género (Ballinger et al., 1995 y Lemos-Espinal et al. , 1998) ó ta l 1 ez se deba a que al 

presentarse una cobertura vegetal mínima (casi nul a) en el hábitat de X rectocollaris 

también se presente una mayor disposición a fuentes de ca lor por convección (sustra to) y 

conducción (aire, Zug, 1993), de tal manera que las lagartijas pueden tener acceso a estas 

fue ntes de calor sin tener que salir de sus grietas. Algunos autores atribuyen como fuente de 

calor al producido por el metabolismo (Porter et al., 2000): sin embargo, este calor 

producido por procesos di gesti vos y respiratorios es insignificante para los requerimientos 

vitales en ectotermos (Zug, 1993 y Zug et al __ 200 l ) 

Con base al criterio propuesto por Huey y Slatkin (1976) y a pc'S<1r de la capac idad de X 

rec/ocollaris de mantener su temperatura corporal por arriba ele la temperatura ambiental ; 

esta especie, así como X grandis y X newmanorum, prcscnt:i tende ncias hacia el 

termoconfo rmismo (ver Ba ll inger el a'-. 1995 y Lemos-Espinal e1 al. , 1998). El que una 
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lagartija sea tc rn10co11 fo rmi sta ti ene cie rtas i111 pl1 cacioncs. Por un lado. a l mi p1·csc 11 tar su 

cuerpo altas tc:rn pcratu ras, la pérdida ele agua por c\·apo rnción sc r~1 mínim a ( l lc rt1.. l 992 b). 

no buscará fuentes ele rad iación direc ta al sol. evitando la depreciac ión (Ballinger el ol. , 

1970 y Huey. 1974) y la energía necesaria será menor debido a la baja tasa metabólica 

(Auturnn et al. , 1999). Por otro lado, una baja movil idad, e l acceso limi tado al a limento y e l 

acceso a una temperatura ambiental más baja que e l rango óptimo, trae co mo consecuencia 

una pobre asignación de energía al crecimiento, reproducción. mantenimi ento ; embriones 

inviables, tamaiio de carnada pequefla , crías pequeiias o con baja probab ilidad ele 

sobrevivencia (Beuchat y Ellner, 1987; Sinervo y Aclo lph, 1989 y Sinervo , 1990) entre 

otros . Tal vez es te caracter termoconformi sta perjudique a las especies del género 

Xenosaurus en algunos de los aspectos antes mencionados, sin embargo , actualmente se 

reali zan algunos estudios sobre historias de vida en este género que podrían responder 

a lgunas implicaciones sobre el termoconfom1ismo ele estos animales (Lemas-Espinal, 

comunicación personal). 

En cuanto a la temperatura corporal presentada por los organismos entre las dos estaciones, 

ésta quizá no presentó diferencias debido al comportamiento homogéneo de la temperatura 

ambiental a través del año. Esta tendencia también ha sido observada en Sceloporus 

gadoviae que ocurre en una zona s imilar al área de estudio (Woo lrich-Piña et al. , 1999), así 

como en otros sceloporinos (Smith y Bal linger, l 994a y l 994b) . Por otro lado, tal vez 

Xenosaurus rectocollaris así como otras lagartij as termoconformi stas no tol eren 

fluctu aciones sign ifi cati vas en su temperatura corpora l como un mecani smo para evitar 

daí'ios fi s io lógicos (Autumn et al., 1999); sin embargo , se ha observado en una especie 

perteneciente a l género una temperatura máx ima críti ca de 14 a l7º C por encima de su 

temperatura co rporal promedio (Ballinger el al. , 1995); a pesar de que lo s laccrtili os con 
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lé lllperaturns curporalés bajas. 110 tuk ran una tc1npernlura 111Ú.\i 111;1 nll ic:a ta11 ;t\ t;1 1ll;t\l111gcr 

y Schrank. 1970) . 

La similitud en la temperatura corporal de los mac hos y hembras ta111bicn ha sido observada 

en Sceloporus jarrovi y S virgatus (Smith y l3allinger. 1994a ' l 994b ). l ·: n cuanto a 

cl il"ercncias en la temperatura corporal presentada entre sexos, se h:1 obse rvado en otras 

especies ele lacertilios que las hembras presentan temperaturas co rpora les menores que la 

temperatura corporal ele los machos (Smith el al. , 1993) : también se ha registrado una 

temperatura corporal mayor por parte el e las hembras con respecto ::i los machos (Daut y 

Andrews, 1993 y Gil li s, 1991 ). Por un lado , se han obsen aclo clitCré'nc ias intrasexuales en 

la temperatura corporal, puesto que en algunas especies. las hembras grávidas presentan 

temperaturas corporales mas bajas que las hembras no grávidas debido a que las altas 

temperaturas pueden afectar el desarrollo embrionari o (Beuchat Y Ellner. 1987: Smith y 

Ballinger, l 994b); sin embargo, esta disminución en la temperatura corpo ral po r parte de 

las hembras grávidas puede perjudicar su crec imiento, reproducción y sobrev ivencia a 

futuro (Beuchat y Ellner, 1987). Por otro lacio, se ha observado un aumento en la 

temperatura corporal por parte ele hembras gráv idas; esta temperatur::i puede ser la máx ima 

óptima en la que pueden desarrollarse los embriones de manera mas rápida si n afectar su 

fi siología (Daut y Andrews, 1993). 

Por otra parte, la temperatura ambiental no puede explicar por si misma la te mperatura 

corporal presentada por X rectocollaris. Por esta razón sería necesaria la utili zac ión de 

modelos biofí sicos (lagartijas de cobre) que presenten tall as y form as simil ares a la espec ie 

en estudio para tener un modelo nulo (s in termorregul ac ión) así como la rea li zac ión de 

experimentos de gradientes térmicos en el laboratorio para conocer la temperatura co rporal 
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pre ferida por c:stus orga11 1s111os ( l lcrt z, \ 992a y 1 krtz el u f. . 1993) a \in ele: co111prc11cl c1· mús 

a fo ndo como termo1Tcgulan estas lagartijas . 

Las propuestas anteriores pueden ser de gran utilidad , debido a que e l método utilizado por 

Huey y Slatkin ( 1976) para medir la termorregulac ión es en cierta forma inapropiado 

(Drei s ig, 1984 ), ya que la temperatura ambiental (Ta y Ts) es únicamente uno de "a lgunos" 

facto res biofísicos que pueden influir sobre la temperatura corporal de una lagartija 

(Stevenson, l 985a y l 985b; Tracy y Christian, 1986). 

Por tales motivos se sugiere que en estudios posteriores sobre termorregul ac ión sean 

considerados los factore s antes mencionados para generar un mayor conocimiento en 

aspectos termorregulatorios de este género y de los lacertilios en general. 
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C onc lu sio nes. 

l..i lnng itud hocico-cloaca y el peso co rporal no están correlacÍP1 1~1 dos a la tc 111 p..:rnlll ra 

CL> qJoral del lacert ilio .\"enosaurus rec/o collaris estudi ado en un c h~ 1 pa rral al NE del estado 

de Puebla. 

Estos organi smos. presentan una temperatura corporal de las mús bajas regi stradas para 

Llgan ijas mexicanas . 

. \"l!nosaurus rec/Ocol/aris presentó una temperatura corporal s imilar a X. grandis y X. 

11eH1manor111n, y. a comparación de estas dos especies, el organi smo de estudio es capaz de 

mantener su temperatura corporal por encima de la temperatura ambiental. 

La similitud en la temperatura corporal presentada por Xenosaur11s rl!ctoco/laris, X grandis 

' . \'. newmanorwn puede deberse a factores filogenéticos 

El tipo de hábitat (cobertura vegetal mínima) puede influir a que la especie estudiada 

presente temperaturas corporales mayores a la temperatura ambiental. 

Estas lagartijas presentan una tendencia hacia el termoconformismo . 

. \"enosaurus recrocollaris no mostró diferencias en la temperatura corporal entre sexos ni 

entre las estaciones de estudio. 

~N.A.M CAMPUI 
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